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PR O C L A M A D E N IC O L Á S BR A V O
(C H IL P A N C IN G O , 23 D E O C T U BR E D E 1841)

C U A N D O el poder de los gobiernos principia a manif estar en todas sus
determ inaciones una lastimosa debilidad, y cam ina en todas ellas como á tientas;
cuando dá pruebas ev identes de su insuf iciencia, cediendo recíprocamente á la
inf luencia de partidos muy opuestos, v iv iendo para salir del dia, sin plan f ijo, sin
seguridad en su marcha; cuando los ciudadanos mas moderados por sus opiniones
y honrados á toda prueba, se v en precisados á conf esar con acerbo dolor, que el
g obierno camina sin brújula y timon; cuando aquel, por último, reune á su nulidad
interior el def ecto que mas hiere el orgullo de un pueblo nuev o y altiv o, á saber,
v erse env ilecido y pisoteado á los ojos de todo el mundo político, la sociedad
com ienza á sentir cierta desazon interior, y tendiendo la v ista sobre sí m isma,
busca al parecer al hombre capaz , oculto dentro del polv o mas inmundo, que deba
empuñar el timon del E stado y de dirig ir la nav e á puerto de salv amento. - T al ha
sido el triste estado á que ha lleg ado la g ran f am ilia mejicana, y por esto la rapidez
eléctrica con que f ué tambien recibido el g randioso plan de regeneracion política
de ocho de A gosto, proclamado por el E csmo. S r. G ral. P aredes y la benemérita
guarnicion de Jalisco; pues las C onstituciones de 24 y 36, def ectuosas en su
org anización, hechas por las circunstancias del momento, y siempre con miras
priv adas del hombre que asesinó á Iturbide, á la libertad en 834 y á su misma
obra de 36; con m iras priv adas y alev osas del partido que log ra derrocar al
g obierno de quien es opositor por sistema y capricho, que han acabado con el
espíritu público de 821 y la pátria quedado en pelig ro muy eminente.

U na N acion numerosa, llamada por la P rov idencia á obstentar su preponde-
rancia en toda la reg ion americana, llena de preciosos elementos que no mas
necesitan de la impulsion f ranca de los gobiernos libres, nuev a, libre de la
aristocracia mas ref inada, como de la demagog ia crim inal, tiene siempre dentro
de sí m isma el g énio tutelar, el hombre, que aunque hay ocasiones en que tarda
al presentarse en la escena, no es suf iciente que ecista, sino preciso que sea
conocido, é indispensable que se conozca a sí m ismo: hasta que esto se v erif ica,
toda tentativ a es v ana, todo intento inútil, porqué la inercia de la g ran masa,
proteje la ex istencia de un gobierno que solo lo es en el nombre, y á pesar de su
impericia, á pesar de su debilidad, nada son contra él los esfuerzos de todos sus

221

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



enemigos. P ero indique este ansiado libertador su ecsistencia de cualquiera
manera que sea; el instinto nacional le señalará con el dedo, le llamará en socorro
suy o, y todo un pueblo saliéndole al encuentro esclamará al parecer. ¡ E ste es!
¡ este es! - P ues he aquí, conciudadanos, el plan salv ador que os propongo: he aquí
consignadas las bases puras y desinteresadas de mi f é política y las sanas
intenciones de todos los que me obedecen: he aquí al libertador que obrará nuestra
redencion política en el ejecutiv o consular, y por las tres personas que se nombran
imparcialmente para su desempeño en tan grande obra: ¿ queréis mas, m is am igos?
L a pátria está en pelig ro muy eminente: preciso es salv arla de que perezca,
sacrif icando nuestras af ecciones políticas en sus aras, y reuniendo á los hombres
de todos los partidos se consigue; se af ianza mas, denunciando á la v indicta
pública, á los dos obstáculos crim inales que desv irtuaron el plan del S r. G eneral
P aredes y que promuev en por su ambicion de mando y riquezas todas las
rev oluciones que la encaminan á su mas cierta perdicion: declarémos, pues, que
para nuestra f elicidad, el imbecil eng añador g ral. S anta-A nna, y el pícaro, audaz
é hipócrita m inistro de la guerra T ornel, son los dos únicos inconv enientes que
se deben remov er: v ereis conciudadanos y amigos cambiar la faz de toda la república,
tener garantías suf icientes, la libertad, la ig ualdad, el comercio, la industria, la
agricultura, el ejército, el clero, el pensamiento, y todos los ramos de la administra-
ción pública. . . V ereis, en f in, renacer aquellos días de paz y concordia de 821,
porque tanto tanto, ansía con v osotros, y por lo que ha trocado su pacíf ico retiro
tomándo la espada v uestro conciudadano y mejor amigo.
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M A N IF IE S T O D E L G O BE R N A D O R -C OM A N D A N T E
D E Q U E R É T A R O Y A C T A D E L A G U A R N IC IÓ N

(13 D E D IC IE M BR E D E 1842)

C onciudadanos: el mov im iento político insinuado en G uadalajara en A gosto del
año procsimo pasado de 1841, tubo por indispensable consecuencia el plan de
T acubay a. E l ilustre general que por v irtud de este se puso al f rente de los destinos
de la nacion, def iriendo gustoso al v oto público que lo llamára; há sido
consiguiente á los compromisos que con ella contrajo, y en el tiempo pref ijado
expidió el decreto que dió ser y formas á la representacion de los pueblos. ¿ Q ue
mas pudiera apetecerse? E l poder discrecional de que se halla inv estido, há
procurado aplicar su accion benéf ica á todas las emergencias sociales. Y bien
conciudadanos, ¿ podrémos por v entura, f ormar un juicio identico del congreso?
¿ há correspondido este á la conf ianza de sus comitentes? N ada menos que eso;
pues que desoy endo la v oz pública, y menospreciando los sucesos recientes, solo
trata de ecsasperar las pasiones politicas contenidas hasta aqui por ese poder que
no mas temen los anarquistas.

B ien sabe el congreso, por qué los testimonios públicos son irref agables, que
el v oto de la nacion no se conforma con los principios ecsagerados de una
malev olencia que procura socabar los cim ientos del órden. T ristes y mal
av enturadas han sido las pruebas á que hemos estado sugetos por espacio de
algunos años, y nadie de nosotros querra de nuev o exponerse á los pelig ros que
brotan donde quiera, en una sociedad que tiene por código la licencia. ¿ H abeis
olv idado acaso la ag itacion v iolenta en que constantemente nos tuv iera la
constitucion de 1824? ¿ N o recordais todos los acontecim ientos sanguinarios y
tumultuosos de esa época de desg racia y de perpetua inquietud?

P ues bien, el congreso quiere v olv ernos á ella, y lo quiere de un modo que
está reprobado por la buena f é. P resumiendo que podrá sorprender v uestra
credulidad, há om itido la palabra f ederal en el código que trata de darnos. ¿ Y por
que esta simulacion? porque procediendo de una manera contraria, os conv ence-
riais de que abusaba de v uestros poderes, y se expondria á v uestras justas
reconv enciones. P or eso quiere engañarnos suprim iendo del rubro de la consti-
tucion que ha forjado con una f estinacion atendible la palabra federal. ¿ P ero que
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importa esta f ascinacion si el espíritu de la constitucion, es el espiritu del desórden
y la pauta del libertinage� ?

T al es conciudadanos, la conducta seguida por los representantes á quienes
habeis dicho term inantemente; no conv enir á la P atria unas instituciones que
establecerian por todas partes la discencion y la guerra; ni tampoco unas
instituciones, cuy a inercia no deje accion para reprim ir el encono y la licencia.
P ero ellos la quieren asi: sus opiniones priv adas de que debieron desprenderse al
v enir á desempeñar la alta m ision que les cometisteis para poder obsequiar mas
cumplidamente v uestra v oluntad, quiere sean el decalogo político de v uestra
observ ancia.

¿ Y por que hum illaros á tanto? ¿ aquel que recibe poder de alg uno para
representarlo en sus negocios é intereses, tiene f acultad leg al para traspasar las
condiciones en que uno y otro se conv inieron? de ninguna manera; y por esto es
que conv encidos hasta la ev idencia del allanamiento que de nuestros poderes para
constituirnos, han hecho los diputados que libremente eleg imos, nos hemos
reunido y o y los demas señores g rales, gef es y of iciales de esta guarnicion, y los
empleados, para lev antar la acta que á continuacion se insertará para v uestra
intelig encia, y por la cual desconocemos la autoridad de un cong reso que sin
respeto y detenim iento, y menospreciando la v oluntad pública, quiere darnos una
ley que no teniendo otro principio sino sus solas opiniones bien á ser enteramente
estraña é inconecsa con nuestras necesidades y deseos.

L a may oría de la N acion que por tanto tiempo ha sido env uelta en el v órtice
rev olucionario, y tambien el blanco de las acechánzas de las f acciones que nos
han despedazado, no quiere otra cosa que seguridad y paz . E stos elementos de
v italidad, que por desg racia han desaparecido de entre nosotros, son los necesarios
para la prosperidad de los pueblos. ¿ Q ue pudo haber dado á estos la acsion de su
sistema cuy o principal objeto no fuera otro que div idirnos y multiplicar las
parcialidades. E ramos un g ran todo en el sistema anterior al de 1824; fuimos en
este f racciones insignif icantes y ciudadanos turbulentos y f acsiosos. ¡ Y se quiere
que retrogrademos al estado v acilante en qué fuimos env ueltos por aquella carta!
¿ Y por quien? Por los mismos á quienes hemos dado poder para que nos
constituy an bajo una reg la en que ni la anarquía sea un sistema, ni la opresion
una necesidad.

E stos son, conciudadanos, los deseos de la N acion. Q ue se realiz en, y que los
resortes de la adm inistracion pública no se relajen para que puedan producir el
bienestar de la g ran f amilia mejicana, es la v oluntad explicita del ejército. E lla
está solemnemente signif icada, y no f altará jamás á tan laudable proposito. E l
ejército que por v arios títulos brillantes es merecedor de v uestro aprecio, siempre
os dispensará todas las consideraciones á que sois tan acreedores. H ijos de una
madre comun cual es la P atria ¿ no está en nuestro deber que os estimemos y os
def endamos? ¡ C onciudadanos! E l ejército quiere la g loria de la N acion y la quietud
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y prosperidad v uestra. T odo se conseguirá si v osotros coady ubais á tan grandiosa
como noble empresa. D escansad, pues conciudadanos, que en v uestro reposo y
f elicidad se interesa el ejército y v uestro G obernador y am igo.

Julian Juv era

R eunidos hoy dia de la f echa en el P alacio de. E . S . G eneral de B rig ada D on
Julian Juv era, G obernador y C omandante G eneral del D epartamento de S an L uis
P otosí D on Ignacio G utierres. á la que habiendosele dado lectura por uno de los
S eñores presentes, puso en conocim iento de todos, el mov im iento político
ejecutado por la guarnicion de aquella plaza el dia 9 del actual, á consecuencia
de que el congreso traspasando los poderes que se le han otorgado para constituir
á la N acion, quiere hacerlo bajo un sistema no conforme con su v oluntad ni con
sus ecsigencias: escitando por lo mismo, á que se secundara por la f uerza militar
aquí establecida, el mov im iento á que se hace ref erencia.

C omo con la espresada comunicacion of icial, acompaña el E . S . G eneral
G utierres, la acta que con tal motiv o se estendiera y la alocucion que por lo mismo
estimó conv eniente dirig ir á la N acion: el E scmo. S . Juv era determ inó, que
tambien se diese lectura á dichos documentos, y á los particulares que le ha
dirig ido el E . S . G eneral de div ision D . M ariano P aredes y A rrillag a, G obernador
y C omandante G eneral del D epartamento de Jalisco. T ambién se dió lectura, á
una carta particular dirig ida por uno de los S eñores D iputados del congreso, á una
persona notable de este lug ar manif estaba en ella, que al rebatir el proy ecto de
constitucion, la may oria se espresó con un mov im iento como de bef a, y no logró
que atendiesen las razones que esponia.

Impuesta la junta del contenido de todo, y nombrado S ecretario á mocion que
hicieron los S res. G ral. D . F rancisco Ponce de L eon, C oronel D . José F rontera, y
T eniente C oronel A dmdor. de T abacos D . Pablo G omez, fué nombrado el T eniente
C oronel de caballeria D . M anuel M . N av arrete; hubieron de conv enir los S S . grales
gefes, of iciales y empleados, en que si la constitucion que se debate en el congreso
llega á ser la reguladora de los destinos de la N acion, se puede desde luego v aticinar
que las rev ueltas y el desorden, serán la amarg a consecuencia del plan de
T acubay a, que es el v erdadero origen de una cámara que quiere por fuerza establecer
un sistema aun mas ecsagerado que el de 824, que contra este y el malhadado de 836,
ecsisten manifestaciones muy esplícitas, consiguientes todas al espíritu de otro plan,
y que ello no podia haber sido de otro modo sin adoptar entonces un contra principio.

Q ue supuesto que los diputados juraron el plan de T acubay a, es incuestionable
que juraron adoptar para la P atria un sistema que no f uese caracteriz ado, con las
ecsageraciones de la licencia ni con los menguados atributos de la insig nif icancia
y nulidad; que todo lo que no sea esto es traspasar el circulo de los poderes que
se les otorgarán, es v ulnerar escandalosamente la conf ianza pública, y es
menospreciar la conciencia que en lances tales deberia dirig ir sus operaciones.
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Q ue siendo inconcuso que el cong reso debe representar á la N acion, y no la
N acion al congreso, consecuencia es del todo incuestionable, que los diputados
adopten las opiniones de ella; y no ella de los diputados, pues que colocados en
tan forzoso deber, carecen del derecho de oblig ar á la nacion á que adopte los
principios políticos que prof esan, mucho mas si su ecsistencia la deben á un plan,
que como el de T acubay a es un v erdadero pacto entre nosotros; por lo que en
concepto de todo y no siendo dignos los representantes que asi se conducen del
respeto de sus leg atarios, concluy en los S res. G enerales G ef es, O f iciales y
empleados, adhiriéndose al pronunciamiento de la guarnicion de S an L uis P otosí,
y á la ecsitativ a que el 10 del actual ha dirig ido á S . E . el G obernador de este
departamento, al E . S . D . M ariano P aredes y A rrillag a, bajo las bases que á
continuacion se espresan.

P rimera. - S e desconoce al congreso constituy ente, por haber contrariado la
v oluntad de la N acion, de que sus ley es f undamentales se separan, tanto de las
ecsageraciones de la constitucion de 1824, como de las mesquinas restricciones
contenidas en la constitucion de 1836.

S egunda . - E l gobierno nombrará una junta de ciudadanos, notables por su saber,
patriotismo y serv icios, que le consulte los terminos en que deba espedirse un estatuto
prov isional, que asegure la ecsistencia y dignidad de la N acion, la prosperidad de los
departamentos y las garantias á que tienen derecho los mejicanos.

Tercera. - E ste estatuto estuv o sansionado por el m ismo supremo gobierno se
observ ará entre tanto que la N acion leg itimamente conv ocada se constituy e
asim isma, segun sus v erdaderas ecsigencias.

C uarta . - S e reconoce de nuev o, como Presidente prov isional de la R epública al
E . S . Benemerito de la Patria, G eneral de D iv ision D on A ntonio L opez de S anta
A nna, y como á substituto, al E . S . Benemerito de la Patria, G eneral de D iv ision
D on N icolas Brav o.

A continuación se acordó que el E . S . G obernador y C omandante G eneral
pasara seguido de los S S . G enerales G ef es y O f iciales y E mpleados, que f ormaron
la junta, á la P lazuela del cuartél de la A lameda, donde se hallaban reunidas las
tropas de la guarnicion, las que no solo por obediencia, sino por conv encim iento
adoptaron el reformado P lan, juraron sostenerlo á todo trance, y para constancia
nombraron á uno que por cada clase lo f irmara; despues de haberse acordado
tambien se diera conocimiento de todo lo ocurrido por la S ecretaria de la C oman-
dancia G eneral al G obierno S upremo, al E csmo. S r. B enemerito de la P atria
G eneral de div ision D . A ntonio L opez de S anta-A nna, y á los E csmos. S res.
G obernadores y C omandantes generales de los D epartamentos, se disolv ió la junta
habiendo f irmado antes esta acta conmigo el S ecretario.

226 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



R E PR E S E N T A C IÓ N D E L A Y U N T A M IE N T O D E H E RM O S IL L O
A L PR E S ID E N T E S A N T A A N N A SO BR E L A S IN Q U IE T U D E S

PO L ÍT IC A S D E L D E PA R T A M E N T O
(13 D E D IC IE M BR E D E 1842)

E l A y untamiento de la C iudad de H ermosillo en el D epartamento de S onora, con el
mas profundo respeto, por segunda v ez dirige hoy sus plegarias ante el integerrimo
T ribunal de V .E . bien persuadido de que será escuchado con toda la consideración
que le inspira un G obierno justo y paternal; en tal concepto, pasa á manifestar a V .E .

Q ue por un alcanse al sig lo 19 de 12 del ultimo N ov iembre ha v isto que don
M anuel M aria G andara ha puesto a disposicion de la comandancia G eneral de
M éx ico para que le instruy a la correspondiente cauza por lo relatibo a los ultimos
sucesos sangrientos de S onora en los que la opinion y v oz publica le ataco por la
parte mas principal. H a v isto tambien que se ha dicho como cosa positiba, que
el ref erido D on M anuel G andara atribuy e al E smo. S eñor G obernador y C oman-
dante G eneran D on José U rrea y a la parte que lo sostiene, el desig nio crim inal
de independer al D epartamento de la U nion N acional.

S on dos puntos de mucha g rav edad y concideracion los que el A y untam iento
que lleba la palabra se propone en esta v ez , no solo porque en ellos se interesa
la mas sag rada de las cauzas, si no ig ualmente el honor, el patriotismo y la politica,
para ello protesta a V .E . su sinceridad, en el concepto que para hacerse entender,
no cuenta con otros elementos log icos y literarios que los que produce la v erdad,
y aquella moral que debe ser inherente a los f uncionarios que estan al f rente del
destino de los P ueblos cuy o bien han jurado.

E sta ciudad que el 24 del ultimo Julio f ue imbadida por una f accion de
ochocientos Y ndios que don Juan Bautista G andara capitaneaba, y por cuy as
ordenes se lanzaban a la consumacion de aquel crimen, en uno de los pueblos que
ha recentido incalculables perjuicios por consecuencia de la R ebolucion promo-
bida por D on M anuel M aria G andara: ella decidida en sus principios constantes
del respeto á las ley es y al G obierno no solo se han prestado en sosten de este
con dinero, sino tambien con hombres y cabalg aduras, hasta el g rado de no
espantarse del serbicio de las armas ningun indiv iduo de las clases que la
componen: mercaderes, artesanos, labradores, f uncionarios públicos y aun los
domesticos, todos han v olado a ponerse alderredor del G obierno, esponiendo sus
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v idas, sus intereses abandonando sus f am ilias. Y en suma, sacrif icandolo todo
por el sosten de una cauza apoy ada en las L ey es, en los principios mas lum inosos
y en la unibersal combeniencia de la nacion entera.

S entadas pues estas prem isas ¿ no es claro que el derecho natural y el pocitibo
estan de acuerdo para que conciderandose como una parte ag redida, esta C iudad,
se atiendan sus quejas contra el ag resor? E n este caso estamos, y al ef ecto el
A y untam iento separandose de toda innoble def ección y sin que le anime otro f in,
que la paz duradera del D epartamento sin lo cual ninguna sociedad podrá ser
f eliz , está en el deber estrechicimo de descorrer el belo de la conducta politica
de aquel ing rato sonorense. ¡ ¡ E s y a tiempo E mo. S eñor de que resplandesca la
v erdad, de que se conoscan los hombres tal cual como son; y de que á este inf elis
pais se le haga Justicia! ! !

C omo esta corporacion suponia que el autor de la rebolucion de S onora habria
sido remitido a su D epartamento para que lo juzguen, reserv av a para entonces
hacerle las acusaciones correspondientes a su administracion om inosa y despotica,
pero hoy que no tiene duda que la distancia que la div ide del tribunal que lo juzga,
es una barrera casi impocible de superar, y de la que G andara sabrá aprobecharse,
a pesar de esto, y de que y a se escribe desde esa C apital, segun cargas dibulg adas
en U res y H orcacitas, de que saldrá no solo airoso, sino que v olv erá de
G obernador y comandante G eneral, y a pesar tambien de que se dice que esta
bajo los auspicios de recomendaciones muy buenas, la corporacion que habla,
f iada de que ningun poder moral, ni f isico, puede cinserar el crimen de aquel
f accioso, y f iada asi m ismo de que el mag istrado que la escucha, de m il maneras,
tiene acreditada su justif icacion, con la serenidad propia de una conciencia pura,
acog iendose a todas las g arantias que conceden las ley es; denuncia ante la opinion
publica de la N acion, ante las m ismas ley es y ante V .E . a D on M anuel M aria
G andara por el primario y principal motor de la sang rienta rebolucion de Buora
y el orig en de sus males.

Y gualmente le acuza en segundo lug ar por un transg resor de las ley es que
g arantisan los imprescriptibles derechos del hombre.

E n tersero por su desordenado manejo en los intereses de la H acienda publica
de que dispuso a su arv itrio su respeto a las disposiciones y reg lamentos del ramo,
f altando a sus comprom isos mas solemnes, con grav icimo perjuicio de tersero y
de la causa comun.

C uarto, por hav er desmoralisado a la tribu Y aqui con conosim iento de que
esponia á su pais a ser embuelto en escombros y senisas por la f erocidad y tirania
de unos seres que mas de una v ez nos han presentado ecenas de luto y amargura.

Q uinto, por hav er armado con fuciles del S upremo G obierno á esos mismos
Y ndios, dandoles ademas una pieza de a cuatro cuy o hecho los enorgulleció hasta
acerce superiores á todo el D epartamento.
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S esto, por hav er despojado a muchos empleados sin preciz a f ormacion de
cauza, colocando y sosteniendo otros contra todo el sentido y tenor de las ley es
v igentes.

S eptimo, por no hav er castig ado ni por lo menos mandado seguir alg una
información de los muchos atentados de robos y asesinatos que hicieron los Y aquis
en tiempo de su administracion como sucedió en M atapa, S an F rancisco de Borja
y otros puntos donde saquearon, y de cuy as rentas hoy y acen muchas f amilias en
la indig encia.

O ctabo, por que en los cuatro años que goberno, no se le ha presentado edil
publico por lo menos un estado circunstanciado de la inv ercion de los muchos
caudales que dev en hav er ing resado a la H acienda publica y cuy as cuentas aun
están pendientes.

N ov eno, por ser deudor a la m isma H acienda de mas de ocho m il pesos en el
ramo de diezmos, desde los años pasados de 1827, 28, y los que a pesar de hav er
adquirido una f ortuna de mas de docientos mil pesos en el tiempo que goberno,
no ha pag ado aun.

D ebiera esta corporacion continuar con las razones y pruebas que deben ser
consiguientes a esta acuzacion, apoy ada en la opinion publica de toda la parte
sana del D epartamento, pero las recerba por ahora, porque justamente supone
que V .E . se abrirá una recidencia por el tiempo de su adm inistracion, no solo
porque asi lo demandan las ley es, sino el decoro, la dig nidad del S upremo
G obierno, y lo que es mas que todo, la combeniencia general. N o se puede decir
que no esten en practica esa clase de juicios establecidos por la L eg islacion
E spañola, por que hasta hoy el A y untamiento desconose una ley que espresamente
lo prohiba. P or otra parte, la 7a. de las baces de T acubay a con que tan dignamente
esta f acultado el S upremo G obierno para todo lo que tienda al bien de la nacion
allanará muy obiamente este paso, el cual nos dará E mo. S eñor grandioso
resultado pues que ejerciendo la justicia toda con seberidad con ese hombre que
por solo el espiritu y ambicion al mando que no merecio para dom inar a los
sonorenses como esclav os, enrriqueciendose á su costa, no solo quedara satisf echa
la v indita publica, sino que á la v ista de ese ejemplar, S onora se desembarazará
de las miras perf idas que por tanto tiempo han dispuesto en sus destinos.

Y a en otra esposicion dirijida al S upremo G obierno por conducto del E mo.
S eñor G obernador del D epartamento manif estó esta corporacion que D on M anuel
M aria G andara se ha propuesto como patrimonio suy o a S onora f igurandose, que
teniendo a los Y aquis a su f av or, nada tiene que temer, sin prev er que esa
desmoralisacion que les ha inf undido ese enorgullecim iento en que los sostubo
para que sirbiecen de terror á los demas pueblos de blancos; que esa larguesa de
darles las armas de f uego con que debió socorrer a la inf elis f rontera contra el
A pache; que esa impugnidad en los robos y asecinatos que cometieron, y a ese
tenor centenares de tolerancias crim inales con que los distinguio lleg aria dia de
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que el m ismo podria env olv erse en las terribles consecuencias, que una conducta
semejante a las de los calig ulas N erones y C ilas, daria a su P atria.

A un no ha llegado para el, este tiempo; pero ¿ que diremos S eñor E mo. de los
que hemos quedado en el teatro que nos dejo? P ueblos incudiados como S uaqui,
T ecoripa y otros: R anchos asolados por las cuantiosas partidas de bienes que
aquellos malbados se han robado: todos los g iros paraliz ados las fortunas de
muchos ciudadanos desaparecidas: mas de ochocientas v ictimas sacrif icadas y
cuy a sangre aun humea en el campo de M arte.

E stos son mov im ientos cosignados en la historia, al v erlos la posteridad, se
horrorisará, y el nombre del autor de ellos, será maldecido con entuciasmo, y
¿ será pocible que en el inter S onora deplora su inf austa posicion, m ientras la
inf elis v iuda rodeada de sus inosentes hijos, lamenta la perdida de su E sposo, y
m ientras en f in mas de cien m il hav itantes recienten los males de la rebolucion
de los G andara, el D on M anuel se este paseando con aire de triunfo en la C apital de
la R epública? ¡ N o hiso mas N eron al v er incendiada R oma, por que al f in ese
monstruo, obraba en los tiempos del obscurantismo!

N o es nuev o E mo. S eñor que los g randes crim inales, querer labar sus delitos
con imputaciones g ratuitas a los hombres de bien: la historia antigua y moderna
abunda en ejemplares que acreditan este acerto. D on M anuel G andara, de un
g enio suspicas y que por propencion se f amiliarisa con el sistema maquiav elico,
no se para en los medios por incidiosos que sean, con tal de lleg ar al f in que se
propone.

H oy trata de sacar v irtudes de sus mas remarcables ex cesos y para conseguirlo,
no es remoto halla cometido el abance, de inculcar al E mo. S eñor G obernador y
C omandante G eneral D on José U rrea, y a los que justamente con el sostienen la
causa del orden y las ley es, que tratan de Y ndependerce. E sta impertura no puede
escucharce con serenidad: por lo mismo este A y untam iento protesta solemnemen-
te a V . E . y a la nacion entera, que ni el G eneral U rrea ni los Pueblos que manda
han pensado inspirar en tal cosa: una sola esprecion no se les puede probar con
relacion a esa calumnia atros.

N o solamente con esas especiotas tratará G andara de sorprender el S upremo
G obierno y a los M ejicanos de nombradía por sus luces y serv icios, sino tambien
con otras que con estudio em itirá para llamarse la atencion y hacerce conciderar.
E ntre otras, no será remoto que diga, que solo los Y aquis auciliaron en su
adm inistracion al G obierno: que son suceptibles del orden cuando se les sabe
conducir.

T odo tiende señor E mo. darce la importancia de necesario a su pais para
gobernarlo él solo constituy endose en una dinastia. E sta corporacion lo desaf ia a
que salg a a la palestra: entonces se v erá que v ez de hav er aprobechado la ocasion
de inducir a los Y aquis ideas de orden, de moral y f ilantropia los af irmó en aquel
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v ertigo rev olucionario que sus caribes de S onora han desarroy ado en estos los
ultimos dias.

P ero ¿ para que causar a V . E . en unos por menor tan desag radables? B astará
decir por ultimo en este punto, que si como dio la casualidad que V . E . tubo a
bien en obsequio de este remoto P ais mandarle de G ef e al S eñor U rrea, hubiese
sido por el ejemplo, el S eñor G eneral D uque, el S eñor P aredes o cualquiera otro
de la R epublica, no tenga duda V .E . de que G andara habria formadole la
rebolucion, por que el caso es que ninguno mande en S onora sino él.

E l m inisterio de este empero, ningun sonorense lo desconose, y es necesario
que lo sepa el mundo entero. N o es comun mandar en un D epartamento remoto
como el de S onora en que siempre su G obierno esta af lig ido por las escaseces de
la H acienda; y a pesar de esto, hacer una f ortuna de docientos mil pesos en menos
de cuatro años, como la hiso D on M anuel M aria G andara; es hav ilidad, E mo.
S eñor que no la tienen todos los M ag istrados, y adm ira siertamente porque v emos
á muchos de estos, que despues de m il padecim ientos y serv icios recomendables,
se les deben considerables sumas de sus sueldos. Y dig a el S eñor G andara ¿ cuanto
se le dev e de sus sueldos dobles de G obernador y C omandante G eneral? ¡ A h
E mo. S eñor, cuanto mas hay que decir en este respecto, dig no de llamar
seriamente la atencion, permitira el cielo que solo aqui tubiesen termino los males
que amagan a esta parte integ rante de la R epublica M ejicana! ! !

N o puede S eñor E mo. este A y untamiento pasar en cilencio una observ acion
de la mas alta importancia y es que si los facciosos Y aquis contra toda la opinion de
la parte sana del D epartamento que forma la may oria, triunf aran en sus decignios
perv ersos consiguiendo la relebacion del actual G obernador y C omandante
G eneral D on José U rrea sin mas razon que obsequiar ciegamente las m iras de su
caudillo D on M anuel G andara, desde ese malhadado momento dataria el anatema
tremendo de la disolucion total de S onora:

N o paresca S eñor E mo. que esta opinion sea hija de la ecsaltacion o del temor,
no S eñor: el A y untam iento se funda en la m isma historia de su P ais, en la
naturaleza de las cosas, y el conocim iento que tiene de los P ueblos.

H ace no muchos años que se empezó a traslucir que los Y aquis trabajan por
una conjuracion g eneral, y en ef ecto el año de 32 llegaron a unirse alg unos opatas
con una f accion de m il hombres de ellos (los Y aquis) que fueron derrotados por
los v ecinos de esta ciudad y otros P ueblos en el de S oy opa: el de 40 se v ió que
en otra cospiracion que f ormaron en la labor (H acienda que dita de esta C iudad
dose leguas) binieron a unirseles cienpapagos; y en la actual rebolucion hemos
v isto que los patas del R ío de N ucamerí y S onora se unieron a ellos, asi como
los P imas de O nabas y M obas, lo que prueba que es en la precente epoca no se
les hace respetar y obedecer al M ag istrado que tubo a bien nombrar el supremo
G obierno será para ellos el deseng año de que en lo subcesibo no hay poder que
los pueda imponer.
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D e esto se seguirá la conf lag ración g eneral de todas las tribus de lo interior,
y la de los salbajes de la f rontera, que son innumerables y siempre dispuestas a
la guerra de desolacion y esterm inio que ha muchos años nos estan haciendo. ¿ Y
cual será el cuadro que entonces representará S onora? L a historia S eñor E mo.
responde. E l M ismo que reprecentó la P rov incia de N uebo M ejico el año de 1644,
en que sublebados todos los P ueblos de Y ndios por mas que hicieron los E spañoles
para sofocar la rebolucion, no pudieron conseguirlo: suf rieron la muerte cuantos
intentaron recistir la multitud entre ellos el G obernador, R elig iosos etcetera, hasta
en el año de 1694 se hizo la reconquista de aquel basto T erritorio en cumplim iento
de una real orden por D on D iego de Bargas. V ease la memoria del D iputado de
aquella probincia presentada en las cortes de cadis el año de 12 y se acreditará
esta narracion.

H oy pues que el S upremo G obierno cuenta en S onora con un G ef e capaz por
m il titulos, de escarmentar á esa tribu enorgullecida, que es como el norte o la
f uente que arroja las conjuraciones que hasta hoy estan causandonos males sin
cuento, en el tiempo oportuno de hacerles entrar en el orden y de hacerles conoser
que a la par de los demas Pueblos de la R epublica tienen un G obierno S upremo que
deben obedecer y respetar, y que ni antes ni ahora han dev ido disf rutar de esa
sosiedad Y ndependente en que han estado, y en la que los garantisó D on M anuel
M aria G andara por sus miras particulares.

E ste A y untamiento S eñor E mo. por si y a nombre del P ueblo que representa;
el primero del D epartamento por su poblacion, traicionaria a los dev eres
sacrosantos que juró, y a sus sentim ientos, si no se hubiera decidido a dirig ir a
V . E . su v oz por medio de esta sencilla, aunque dif usa esposicion: en ella no
encontrará V . E . sino la pura v erdad, sin los adornos del arte, porque los
desconose, pero satisf echo de que es una produccion f ranca, y sin mas tendencia
que el amor a la cara P atria que le consedió la primera luz .

P or tanto permitale la acreditada justif icacion de V .E . concluir pidiendo.
1º Q ue don M anuel M aria G andara no solamente sea jusgado como el motor

u autor de la sangrienta rebolucion de S onora, sino que se le tome recidencia con
arreg lo a las L ey es, de su administracion en todos los ramos de las atribuciones
del G obierno D epartamental.

2º Q ue interesandose al bien estar de S onora en que permanesca de G obernador
y C omandante G eneral D on José U rrea, se le sosteng a en estos destinos, asi como
tambien porque en ello se concilia el respeto y decoro dev ido a las disposiciones
y nombram ientos del S upremo G obierno.

3º Q ue D on M anuel G andara, pague a la N acion todos los g astos herog ados
por el gobierno en la actual rebolucion asi como a los particulares los robos y
perjuicios que los Y aquis les ha perpetrado, con motibo del mobim iento en que
los ha puesto.
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PL A N Y M A N IF IE S T O D E L G O BE R N A D O R -C OM A N D A N T E G E N E R A L
(G U A R N IC IÓ N D E PU E BL A , 14 D E D IC IE M BR E D E 1842)

E l triste estado á que quedó reducida la república para la depredacion de la
demagog ia, y por los azares y trastornos que produjo la constitucion de 824, que
no era carta análog a á las circunstancias del pais, precisaron á la nacion después
del plan de C uernav aca á buscar restricciones que se procuraron consignar en las
siete ley es de 1836; pero la mezquindad de principios de esa leg islacion, y el
alejarse en ellas las inf luencias populares, no dieron por resultado sino un estremo
opuesto á la constitucion de 824, tan nociv o como aquella en sentido inv erso,
siendo del todo necesario por esta contradiccion de principios, buscar en un justo
medio el aliv io de unos males que agov iaban á una pátria querida, presa hasta
aqui de los partidos que la precipitaban tumultuariamente á su total ruina.

L os pueblos dejaban conocer sus deseos de mejorar de condicion: clamaban
por el remedio de los males públicos; pero acobardados por los azares de la guerra
civ il, y burladas siempre sus esperanzas, ahog aban en el corazon sus sentim ientos
esperando una hora mas f eliz , unas circunstancias mas f av orables, y el apoy o de
alguno de los predilectos de la pátria, para sacudirse de su desg racia y poder gozar
los f rutos de una libertad sin licencia.

A maneció el memorable 8 de agosto de 1841, y el ilustre héroe de T ampico,
que v enció tambien á los f ranceses en V eracruz , sostenido por el dig no ejército
mex icano, y apoy ado en la opinion de los pueblos, que atónitos m iraban sin
poderlo creer, realizados sus deseos, dió impulso por f in á una rev olucion
instantánea, que tronó como el ray o y que dió en T acubay a las bases sobre que
debia lev antarse el edif icio de la f elicidad de esta g ran nacion. A llí juró el ejército
con su caudillo, no dejar las armas de la mano hasta no v er realiz ada la paz y
prosperidad de la república mex icana.

U na ratihabicion solemne de todos los pueblos, y un juramento sag rado de
todas las autoridades de la nacion, dieron al estatuto prov isional de T acubay a todo
el carácter augusto de ley f undamental, y toda la fuerza de un pacto social
celebrado por los mex icanos. A tentar contra esta g ran carta, contrariarla en su
esencia, desv iarse de su objeto, es un crímen de lesa nacion, que debe llamar la
indig nacion de los mex icanos sobre quien tal osara: los pueblos y el ejército serian
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perjuros, si no se lev antaran en masa contra quien inf ring iera una ley en que están
consignadas todas sus esperanzas y todo su porv enir.

C onsecuente á sus principios y f iel á sus juramentos el insig ne regenerador de
su pátria, conv ocó á la nacion para que nombrara los representantes que sobre
las bases dadas habian de construir el edif icio social; y si desg raciadamente desde
entónces sacó la cabeza aquel partido que ha manchado repetidas v eces las hojas
de nuestra historia, y una may oria de los diputados electos se dejó desde luego
conocer por la exaltacion de sus principios: todav ia sin embargo, los buenos
mex icanos, estos pueblos moderados y v irtuosos, conf iaban en que sus podatarios
poniendo los ojos en el g ran negocio que se les encomendaba, abriendo los oidos
á la v oz de su conciencia, cuando tenian sobre sus hombros el peso enorme de
constituir una nacion magnánima, y desnudándose en la puerta del santuario de sus
af ecciones y partidos, darian una constitucion análog a á nuestras circunstancias,
y f undarian por siempre la libertad y el órden, recog iendo en prem io la bendicion
de mil generaciones.

E l proy ecto presentado por la may oria, si no llenaba del todo nuestros deseos,
modif icado en una discusion f ranca y de buena f é, se aprox imaria mucho al justo
medio que se buscaba; pero el v oto particular f ué una chispa rev olucionaria que
dejó percibir un pérf ido designio en la may oria de la asamblea, y no obstante
anuncio tan funesto, solo se oy eron sumisas peticiones del ejército y de los
pueblos, moderadas insinuaciones de los escritores públicos que no estában
v endidos á una f accion.

¿ C uál f ué el f ruto de tanta prudencia? ¡ cuál f ué la atencion que merecieron al
congreso los v otos de sus comitentes, los ruegos del ejército, los sábios y brillantes
discursos del gabinete, y la opinion nacional manif estada de mil modos? ¿ C uál
f ué la conducta de los constituy entes en estas circunstancias? R etirar el proy ecto
que inspiraba alg unas g arantías, y burlar con aire de triunf o la credulidad de los
mex icanos para darnos despues un golpe mas seguro con un nuev o proy ecto en
que está bien combinada y asegurada la exaltacion y prosperidad de la insensata
demagog ía: un proy ecto que destruy e del todo las bases de T acubay a, que trastorna
los principios, que conmuev e la nacion por sus fundamentos, que establece la
anarquía y abre de par en par las puertas de la discordia interminable. U n proy ecto
que destruy e de un golpe las ilusiones y las realidades de todos los pueblos, y que
pone la pátria á merced del ex trang ero que quiera inv adirla y hacerla su presa,
despues de arrebatarle con mal disimulo engaño su relig ion y su libertad.

P ermitir la tolerancia priv ada de las demás sectas relig iosas en un pueblo
inocente, nuev o, y católico de todo corazon, es lo m ismo que precisarlo á una
lucha sang rienta, continua, interm inable, justa, y con la esperanza de la corona
de un martirio acoplada por la ig lesia católica á los def ensores de la R elig ion del
C rucif icado. O lv idaron los leg isladores el estado de nuestros pueblos, sus
costumbres y aun sus preocupaciones que por su bienestar deben tomarse en
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cuenta; y lanzaron un ray o destructor dando lugar á que se sospeche con
f undamento que v en como una carg a insoportable la relig ion del pais, y que desean
abrir una fuente, si no á f alsas creencias, al menos al libertinage.

L a imprenta, don precioso de los pueblos libres, inv ento f eliz para el g énero
humano, y el v ehiculo de las luces y de la comunicación con las naciones, se
conv ierte en instrumento de impiedad, de maledicencia, de rebelion y trastorno,
en una arma atroz con que puede of enderse lo m ismo la relig ion que la
independencia, y lo m ismo la ley que la v ida priv ada, sin que el poder público
pueda jamás contener las demasias por la desatinada libertad que se ha querido
conceder para usar de la imprenta.

E l ejército que en Iguala, en C órdov a, en T epeaca, en A zcapuzalco y Juchi,
en C asamata, en Jalapa, en T ampico, en V eracruz y en T acubay a, ha dado tantos
dias de g loria á su pátria abriendo pág inas de oro en nuestros anales, es el blanco
de los tiros de la may oria de los diputados, porque aborrecen el f reno de los
ecsesos de la demagog ia, y el antemural del órden y de la paz . Por eso se quiere
que lo compongan hombres crim inales, susceptibles de conv ertirse en instrumento
de la ambicion, como tropas mercenarias, sin v ínculos con la sociedad, y f áciles
para v olv erse en su contra cuando conv eng a á las f acciones.

L as milicias cív icas que distraen al artesano y labrador de sus tareas, que no
pueden tener jamás la instruccion, activ idad y unif ormidad de mov im ientos que
un ejército de línea, no se procura establecer para sostén de la independencia y
de la libertad, para conserv arla y def enderla, sino para abrirse la puerta á
condecoraciones m ilitares cierta clase de hombres que no pueden f ig urar de otra
manera; y por eso se quiere que no salgan jamás de sus departamentos aunque
pelig re la integ ridad del territorio ó la independencia nacional.

S eria obra muy dilatada enumerar los errores y absurdos del proy ecto
constitucional, abortado por un partido y puesto á discusion con celeridad é
imprudencia, sin pesar las consecuencias de sus artículos, sin atender á los
discursos lum inosos de los diputados de juicio y probidad, y menospreciando las
consideraciones que se deben á una nacion soberana. B asta saber, que ha triunf ado
una f accion; y pues en medio de sus delirios han querido igualar nuestra condicion
á una nacion v ecina, cuy a f isonom ia política es del todo dif erente de la nuestra,
nada mas natural en nuestras circunstancias que im itar la conducta de aquellos
pueblos en casos como el presente, en que los representantes se desv ían de la
v oluntad de sus comitentes, retirandoles nuestros poderes por no haber corres-
pondido con lealtad á su mision en el hecho m ismo de haber roto el cong reso sus
juramentos y de haber dejado con esto á la nacion en el estado que tenia al
sancionarse las bases de T acubay a. N o teniendo otro norte que el bien y f elicidad
de la república; y obsequiando el v oto de los pueblos de este D epartamento,
manif estado en las actas que ha recibido el gobierno del m ismo, deseando que la
g loriosa jornada de T acubay a se realice en bien público, reunidos en el P alacio
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N acional á las diez de la noche de este dia, bajo la presidencia del E xmo. S r.
g obernador y C omandante g eneral, los señores gef es, of iciales y demás empleados
que suscribimos, acordamos en consonancia con la benemérita guarnicion de S .
L uis P otosí, elev ar al supremo gobierno de la nacion las siguientes peticiones.

1
a

. - S e desconoce al cong reso constituy ente por haber contrariado la v oluntad
de la nacion, de que sus ley es fundamentales se separaran tanto de las ecsagera-
ciones de la constitucion de 824, como de las mezquinas restricciones contenidas
en las constituciones de 836.

2
a

. - E l gobierno nombrará una junta de ciudadanos notables por su saber,
esperiencia, patriotismo y serv icios, que le consulte los térm inos en que deba
espedirse un estatuto prov icional, que asegure la ex istencia y dig nidad de la
nacion, la prosperidad de los departamentos, y las garantias á que tienen derecho
los mex icanos. E ste estatuto se presentará á la nacion para que lo sancione.

3
a

. - S e reconoce de nuev o como presidente prov isional de la república, al
E XM O . SR . BE N E M E RITO D E L A P A TRIA , G E N E RA L D E D IV IS IO N D .

A N TO N IO L O P E Z D E SA N TA -A N N A , y como á su sustituto al E XM O . SR .

BE N E M E RITO D E L A P A TRIA , G E N E RA L D E D IV IS IO N D . N IC O L A S BRA V O .
4
a

. - A l que intentare hacer v aler por cualquiera medio el proy ecto de

constitucion aprobado por los actuales diputados y que es el objeto de esta A cta,
será tenido como enem ig o de la paz pública, de la seg uridad y prosperidad de

la nacion, y por consig uiente aprehendido que sea, se pondrá á disposicion de la
autoridad competente para que se le castig ue como corresponde.

P alacio nacional de P uebla, D iciembre 14 de 1842, á las diez de la noche. -
G eneral de div ision, g obernador y comandante g eneral del departamento, V alen-

tin C analizo. - G eneral de brigada, A ntonio G aona. - G eneral de brig ada graduado,
C osme F urlong . - Intendente honorario tesorero departamental, J osé M aría N ie-

to. - A uditor de guerra L ic. Ignacio G uerra M anzanares.
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PL A N D E O PE D E PE , S O N O R A
(23 D E S E PT IE M BR E D E 1843)

A rtículo 1
o

S e protesta nuev amente obediencia al supremo gobierno general, bases
constitucionales y a juradas y ley es urgentes y observ adas.

A rtículo 2
o

S e desconoce la autoridad del g obernador y comandante g eneral
D . José U rrea, y en consecuencia deberá salir del D epartamento para que la

conf ianza pública quede restablecida.
A rtículo 3

o

P ara suplir la v acante de gobernador, se nombrará interinamente

a un sujeto que merezca la conf ianza pública, y si éste f uese militar, reunirá el
mando de armas hasta la resolución del supremo gobierno.

A rticulo 4
o

L as propiedades de todos los sonorenses serán respetadas y
acatadas: si la necesidad oblig ase a tomar algunas por las fuerzas pronunciadas,

será con prev io conocim iento de sus dueños para la restitución o pago, a la v ez
que las circunstancias lo permitan. C ualquiera persona que en otra f orma ataque

la propiedad particular será juzgada y calif icada, sea de la parte u opinión que
f uere.

A rtículo 5
o

S e protesta reconocim iento y obediencia a todas las demás
autoridades leg ítimas del D epartamento, que no se opongan, no ataquen por la

v iolencia y la fuerza, los artículos de este plan.
A rtículo 6

o

C umplido el artículo 2
o

de este plan, las fuerzas antes de retirarse

harán una campaña combinada contra los apaches.
A rtículo 7

o

D e este plan se enterarán todas las naciones indíg enas que hay a

hoy insurreccionadas, para que sujeten a él sus operaciones, y queden de acuerdo
con estas fuerzas, obrando con la mejor y más justa política, a f in de unir los

sentim ientos y disipar todas las prev enciones anteriores.
A rtículo 8

o

E ste plan, con la sumisa representación, se elev ará al supremo
gobierno, solicitando a él su indulg encia y adm isión para el nuev o nombram iento
del g obernador y comandante g eneral a personas de más prudencia política y
conf ianza en el D epartamento.

237

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



PR O C L A M A D E L C OM A N D A N T E G E N E R A L D E JA L IS C O ,
PÁ N F IL O G A L IN D O , A L A S T R O PA S D E S U M A N D O

(G U A D A L A JA R A , 1o. D E N O V IE M BR E D E 1844)

S oldados: deberes muy sag rados nos impone nuestra prof esion. N o, no somos
g enízaros al serv icio discrecional de un señor absoluto. G arantizar los derechos
de nuestros conciudadanos, obsequiar la v oluntad nacional; esto es el objeto de
nuestra institucion, y hoy tomamos las armas para hacerlo entender. L a patria
nos lo recuerda en el estremo de sus males, y nos llama á su socorro: rehusarnos
seria traicionarla.

P edimos el cumplim iento de las ley es; la inv ersión de tantos millones que han
sido arrancados á la industria del pais, sin haber llev ado su v erdadero objeto.
P edimos la razon y el oríg en de inmensas fortunas improv isadas, que insultan sin
cesar la m iseria pública, y el hambre y la desnudez del soldado y el empleado.

V ed aquí nuestra causa. S i se quiere que sea un pronunciam iento, bien, nunca
lo hubo mas honroso. C on él secundamos el v oto de la nacion entera y de las
autoridades de Jalisco, pais de nuestra predileccion, donde nacimos, y cuy a
v entura nos demanda sacrif icios. ¿ Q uién querrá contrariar este ahinco leg ítimo
de todos los corazones? E l que lo intente, def enderá una causa puramente
personal, sin mas prosélitos que v iles esclav os.

E ntre la muerte y una marca de oprobio, ¡ soldados! y o estoy seguro de v uestra
decision y pref erencia.
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M A N IF IE S T O D E L G E N E R A L PA R E D E S Y A R R IL L A G A A L A N A C IÓ N
(2 D E N O V IE M BR E D E 1844)

� M as como la responsabilidad del poder es una de las prontas ex ig encias de las
naciones civ iliz adas, se establece la autoridad y la época en que la responsabilidad
del ejecutiv o prov isional se hará ef ectiv a. � [D iscurso prelim inar á las bases de
T acubay a. ]

� E l ejecutiv o prov isional responderá de sus actos ante el primer cong reso
constitucional. � [A rt. 6o de las mismas Bases acordadas en 28 de septiembre de
1844. ]

� L os actos del g obierno del E xmo. S r. g eneral D . A nastasio Bustamante, y
del que lo sucedió interinamente desde 1o. de agosto del presente año de cualquiera
clase que sean, quedan sometidos á la aprobacion del primer cong reso constitu-
cional, asi como quedan sometidos al m ismo los actos del gobierno prov isional
que se instale, con arreg lo á las bases que ha adoptado el ejercito de operaciones
del mando del E xmo. S r. g eneral D . A ntonio L opez de S anta-A nna. � [A rt. 2o
de los conv enios de la E stanzuela. ]

� S iendo ilim itadas las f acultades que por la séptima de las bases de T acubay a
se concedieron al ejercito prov isional, sin imponerle otro deber que hacer el bien
de la nacion, la responsabilidad de sus actos ante el primer congreso constitucio-
nal, es nuev amente responsabilidad de opinión. � [D ecreto de 3 de octubre de
1843. ]

M ex icanos. - E l estado lamentable á que llegó la nacion en 1841 reclamaba un
remedio ef icaz , radical y completo. E l patriotismo ilustrado, sin desconocer la
g rav edad del mal, retrocedia espantado á la v ista del remedio, una rev olucion;
pero el mal creció, y ella se hizo una necesidad. C onv encido de ella, me lanzé á
la arena, y el prog rama iniciado en esta misma ciudad fué el resultado de mi
resolucion: los pueblos la proteg ieron, y á los sesenta dias despues de comenzada
la lucha, term inó por los conv enios de la E stanzuela.

A l g obierno débil que acababa de sucumbir debia suceder otro fuerte y
enérg ico: esta era la ex ig encia del momento. L as bases de T acubay a la satisf a-
cieron. S emejante gobierno era sin duda pelig roso; pero su prov isionalidad, la
independencia del poder judicial y la residencia á que quedaba sometido el
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ejecutiv o ante el primer cong reso constitucional, parecieron otras tantas g arantías
para que no abusara del poder el hombre en quien se depositaba.

L as repetidas protestas de desprendim iento, que desde Perote circuló el g eneral
S anta-A nna por toda la república, hicieron creer á la junta compuesta de generales
y gef es de las tropas colig adas, que cumpliria sus deberes y promesas, y bajo tal
persuasion, á nadie ocurrió que el nuev o dictador quebrantara el pacto celebrado
con la nacion, y del que of reció por garantía su palabra de honor, y la de los
g enerales y g ef es sus compañeros de armas. Posteriormente al encargarse del
poder, puso al S er S upremo por f iador de que llenaría f iel y puntualmente sus
comprom isos. T al es en compendio la historia de los acontecim ientos de setiembre
y octubre de 1841 que he ref erido para ex am inar de qué modo ha correspondido
el g eneral S anta-A nna á las solemnes oblig aciones que contrajo.

E stablecido el gobierno prov isional, la nacion permaneció pasiv a hasta la
eleccion de diputados: en éste acto, dando testimonio de su aquiescencia, leg itimó
lo hecho en T acubay a. A l adoptar el plan acordado, la nacion aceptó todas sus
condiciones: la principal era la responsabilidad de todos los actos del ejecutiv o
prov isional ante el primer congreso constitucional.

S i los hombres pensadores toleraron tal g obierno, f ué porque su duracion debia
ser muy transitoria, y por la esperanza de obtener un órden de cosas estable que
la libertara de continuas rev ueltas. A demás se requería unidad en el poder,
oportunidad y presteza en las medidas, v ig or para llev arlas al cabo á f in de
satisf acer la necesidad urgente de disciplinar el ejército, de poner órden en las
of icinas de la nacion, de org anizar la hacienda pública, de recobrar el territorio
de T ejas y de moralizar á los hombres v iciados por las f recuentes rev oluciones.
P ara el log ro de estos objetos se conf irió el poder discrecional al g eneral
S anta-A nna v éase como desempeñó esos cinco principales deberes que él m ismo
se impuso.

D IS C IP L IN A D E L E JE R C IT O

E l estado actual de la f uerza armada es de tal suerte deplorable, que se creería
haber habido estudio en deprim ir esta benemérita clase. T odos los ramos de la
adm inistracion m ilitar están confundidos y embrollados, una multitud de órdenes
contradictorias han hecho de la milicia un barullo inexplicable, en v ez de haber
correg ido los abusos introducidos en la econom ía y disciplina, parece que objeto
del gobierno ha sido deg radar al ejército para hacerlo así plegar á sus caprichos:
los cuerpos de que se compone está en cuadro: sin embargo de la multitud de
hombres, que, para reemplazarlos, se han arrancado de los talleres de la
ag ricultura. L as pagas de los of iciales, y los haberes del soldado no se v erif ican
ínteg ros, y lo poco que perciben es sin regularidad, á pesar de las enormes
contribuciones que suf re la nacion. L os g rados m ilitares se han prodig ado sin
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discernim iento ni justicia. U n crecido número de hombres sin méritos, y aun sin
decencia en su conducta, han sido ag raciados con las div isas, antes de ahora

simbolo de honor. E n contrav encion de las ley es espresas se han espedido mejoras
de retiro y de pensiones que se pag an, al paso que los v erdaderos acreedores á

esos goces y las desg raciadas v iudas de los militares beneméritos, están acosados
por la mas af lictiv a m iseria, y de este espantoso desbarato resulta que los

presupuestos del ejército han subido á una suma exhorbitante que la nacion no
puede soportar.

O RD E N E N L A S O F IC IN A S

E ste ramo de la administracion no solo se encuentra descuidado, sino doloro-

samente perv ertido. E l gobierno prov isional, alterando el sistema de las of icinas,
ha paralizado sus operaciones. D esde el plan de T acubay a los trabajos todos se

han dirig ido sin método y sin concierto. (L os empleados se han mudado, no
conforme á las ex ig encias públicas, sino segun el capricho de los mandarines. )

E l g eneral S anta-A nna, jubilando á muchos hombres aptos para colocar á sus
ahijados ineptos, ha producido un espantoso caos y un ex cesiv o recargo en los

g astos públicos.

O RG A N IZ A C IO N D E L A H A C IE N D A PU BL IC A

E ste ramo importante y v ital de toda buena org anizacion social, relajada entre
nosotros por un ef ecto de las continuas rev ueltas, ex ig ía pronto y radical arreg lo:

así era que la principal atencion del gobierno prov isional debia haberse dirig ido
á correg ir los v icios introducidos, y a en la recaudacion, y a en la distribucion de

las rentas nacionales. E l general S anta-A nna ha usado en toda plenitud de la
autoridad: nadie se ha opuesto á sus disposiciones; todos sus decretos han sido

obedecidos: en ninguna de sus prov idencias ha encontrado ni la mas lig era
resistencia. Y despues de esta ¿ cuál es el estado de nuestra hacienda?

H oy la nacion en bancarrota se asemeja á un cadáv er abandonado á la v oracidad
de los buitres. E l tesoro de la opulenta M éx ico se v e rodeado de acreedores

inexorables, de ag iotistas áv idos e insaciables, de soldados desnudos y de
empleados hambrientos. ¿ Q ué se han hecho los caudales públicos? ¿ C uál ha sido

la inv ersion de mas de sesenta millones de pesos de que el g eneral S anta-A nna
ha dispuesto desde 10 de octubre de 1841 hasta hoy ? N o es f ácil responder á estas

dos sencillas preguntas; pero sí es muy obv io f ijar la atencion en las formas
improv isadas de alg unos especuladores, que á la sombra del poder discrecional

se han conv ertido en v ampiros de la sang re de los pueblos. E l pillago de los bienes
de la nacion se ejerce entre nosotros con la may or procacidad. L as administra-

ciones de las aduanas marítimas, las contratas de todas clases, han sido una mina
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abundante para esa especie nuev a de ladrones que en bandadas se han esparcido

por toda la república. D e ahí ese cúmulo de estaf as conv ertidas y a en habituales

y en sistema: de ahí ese lujo escandaloso con que se insulta la m iseria pública.

R E C U PE R A C IO N D E L T E R R IT O R IO D E T E JA S

S i la f elonía de los colonos de T ejas of endió la generosidad de los mex icanos,

el aciago suceso de S . J acinto exaltó la indig nacion pública. D e entonces acá la

nacion, herida en su pundonor, ha estado dispuesta á todo sacrif icio por v indicar

su honor amancillado, y ese entusiasmo univ ersal ha sido un talismán, á que se

ha recurrido para esquilmar á los pueblos ambiciosos. B ajo el pretesto de la

reconquista de T ejas, el S r. S anta-A nna recaba del cong reso el decreto de cuatro

m illones de pesos como subsidio de guerra, cantidad dilapidada aun antes de

haberse recog ido. P or la m isma artería pretende hoy obtener la f acultad de g rav ar

á la nacion con un préstamo de diez millones, para despues de obtenida recobrar

el poder dictatorial. Y a desde principios de este año se habría obrado de la manera

mas conv eniente á prov ocar un rompim iento con alg una potencia europea, porque

el ambicioso presidente necesitaba para madurar sus planes, entretener la atención

pública con una guerra esterior, log rando con tal maniobra solapar los crim inales

proy ectos que mediara. S i el g eneral S anta-A nna tuv iera el honor de un ilustre

caudillo, ó se hallara dotado de la noble f uerza, propia del g ef e de una nacion

decidida y enérg ica, habria en los últimos dias del año de 1842 borrado con la

v ictoria, ó con su muerte, la mancha que grabó en su f rente la v ergonzosa sorpresa
de S . J acinto; los recursos del g obierno en f in de aquel año fueron tales, que pudo

emprender la campaña de T ejas; pero, en v ez de ocuparse, como debia, de reponer
á la nación en posesion y goce de sus derechos def raudados, dirig io las f uerzas

de la república contra los y ucatecos, por no haber querido aquellos pueblos
reconocer el g obierno dictatorial. C entenares de v íctimas y millares de pesos

perdidos, f ué el f ruto de aquella campaña. S i los ocho m il soldados que lanzó el
capricho sobre C ampeche y M érida los hubiera env iado el patriotismo al territorio

usurpado, el triunf o era seguro; pero aun en el caso contrario, la derrota no habría
sido ig nominiosa, porque las pérdidas en la guerra, cuando no sean motiv adas

por la impericia del que manda, se ref utan como simples desaires de la fortuna.
M as g lorioso hubiera sido para M éx ico perder en T ejas, despues de haber hecho

los esfuerzos que reclama el honor ultrajado, que ganar en Y ucatan á trueque de
la muerte de cuatro mil v alientes inmolados en una guerra f ratricida.

L a campaña de Y ucatan se desag ració por la f atuidad del general S anta-A nna,
que desde M éx ico quiso dirig ir las operaciones m ilitares; y cuando la derrota hizo

públicas la inexperiencia y la torpeza del director, se echó la culpa á los dos
g enerales que acaudillaba la espedicion, cuy o delito no f ué otro que observ ar f iel

y puntualmente las órdenes del g obierno. C ostumbre antigua de los déspotas ha
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sido engalanarse con los laureles g anados por sus súbditos, ó sacrif icados en un
caso adv erso, como v íctimas espiatorias.

M O R A L IZ A R A L O S H OM BR E S V IC IA D O S PO R L A R E V O L U C IO N

N inguna sociedad puede ser dichosa sin moral: ningun pueblo puede ser libre

sin v irtud. D e estas dos v erdades se inf iere, que el primer deber del gef e de una
nacion es correg ir los v icios y mejorar las costumbres; y como el log ro de esa

g loriosa empresa, depende del ejemplo mas que de las ley es, resulta, que, cuando
el que gobierna una nacion se prostituy e y se corrompe, comete, ademas de f altar

á un sagrado deber, un crímen execrable; y entonces su conducta queda sometida á
la censura pública y á la detestacion univ ersal. ¿ Q ué responderia el g eneral

S anta-A nna, si la nacion le hiciera cargos por toda su conducta relativ a á la buena
moral?

M ex icanos: el bosquejo que antecede de los procedim ientos del g eneral
S anta-A nna en el tiempo de su adm inistración prov isional, y en el que ha

transcurrido desde 1
o

de enero de este año hasta hoy , no es mas que una superf icial
narracion de los hechos que ha presenciado todo M éx ico. L a historia que no puede

corromperse, como lo han sido algunos escritores, indig namente comprados con
el oro de la nacion, contará sin disf raz á nuestra posteridad atónita ni pasag es

escandalosos, que no podrian tener lugar en esta sucinta manif estacion, que os
dedica un compatriota v uestro. E sa historia sev era é inf lex ible rasg ará el v elo que

y o no me he atrev ido á lev antar, y con el que los cómplices del tirano de M éx ico,
han querido encubrir, sus ambiciones miras; ella dirá á las generaciones v enideras,

que solo hay v erdadera grandeza en las acciones dirig idas á g randes f ines: que
en las del general S anta-A nna, nada se encuentra g rande, nada noble, nada

decente: que él ha proseguido un desig nio mezquino y culpable usando de medios
reprobados y v iles, que su marcha tortuosa ha sido la de un tirano insolentado

por el poder, ó inf atuado por la prosperidad; que su baja duplicidad, su
desmesurada ambición ni aun merecen compararse con la atrev ida generosidad

de los g randes dom inadores; y por último, que en todo lo que ha hecho solo se
nota, segun la f rase de un célebre orador ing lés, una masa eterog enea de cualidades

opuestas: nada g rande sino sus crímenes, y estos rebajados por la pequeñéz de
sus notiv os, que no han sido otros que saciar su genial av aricia, y satisf acer sus

inclinaciones de pirata.
Y si tal es el hombre que por desg racia está al f rente del g obierno en la nacion,

¿ qué nos queda que hacer? ¿ A caso suf rir pasiv a y néciamente la af renta en que
nos ha hundido? ¿ P or v entura apelar á una rev olucion que trastornando el órden

establecido nos precipite á probar nuev os azares, ó á caer en nuev os desconcier-
tos? N o, mex icanos: ninguno de esos estremos podria conv enirnos: afortunada-

mente la ley constitucional que entre nosotros, hoy mas que nunca, debe ser
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inv iolable, como único recurso de salv ación, nos abre la espedicion de todas las
ley es secundarias, conducentes al eng randecim iento, bienestar y libertad de los

departamentos, perseguidos y hostiliz ados por el g obierno general. E l g eneral
S anta-A nna, con atrev im iento inconcebible, rompió el 3 de octubre de 1843 el

pacto celebrado con la nacion el 28 de setiembre de 1841: en el articulo sesto de
las bases de T acubay a, y en el segundo de los conv enios de la E stanzuela, se

oblig ó á responder de todos sus actos ante el primer cong reso constitucional, y
en su decreto de 3 de octubre cuando hizo alusion aquella responsabilidad,

declarándola puramente de opinion. E l tirano tembló á la sola idea de que sus
actos pudieran ser ex am inados, y al aludir la terrible oblig acion, burló de la

manera mas irrisoria á los suf ridos mex icanos. N o sé si en el largo catálogo de
los ex cesos cometidos por los opresores de la especie humana, se encontrará un

escarnio parecido al que M éx ico aguantó en esa v ez ; pero sí estoy persuadido,
que para conv encerse de la mofa hecha al sentido comun, basta leer los artículos que

sirv en de epíg raf e á este escrito: esos artículos f orman, sin ningun comentario,
el proceso del actual presidente de la república, que no debía ser elev ado á tan

alta categoría sin haberlo ántes declarado ex ento de toda responsabilidad.
Y a las autoridades superiores del departamento se han ocupado de reclamar,

en el sentido que les ha parecido conv eniente, la reparacion de los ultrag es
inf eridos á las ley es y á la nacion. E llas están penetradas prof undamente de que

el g eneral S anta-A nna al declararse por sí y ante sí, exento de toda responsabilidad
legal, durante su dictadura, ha hecho un v erdadero pronunciamiento. H oy se le

debe hacer v olv er sobre sus pasos; hoy se le debe oblig ar á rendir cuentas de su
adm inistracion absoluta ante el congreso actual, porque él es el primer cong reso

constitucional, ante el cual se oblig ó á responder de todos su cargos.
C omo ciudadano, como general, y como garante de las bases de T acubay a,

reclamo el puntual cumplim iento del articulo sesto: igual oblig acion comprende
á los g enerales, gef es y of iciales que cooperaron al cambio político en 1841. U n

deber sag rado nos lig a á todos, y al desempeñarlo, daremos á los pueblos el
testimonio mas auténtico de que sus derechos son los nuestros: de que el ejército

es celoso def ensor de las ley es de la libertad, el apoy o de las instituciones, el
sostén de la representacion nacional, deprim ida y v ejada escandalosamente, y por

último, haremos saber para siempre, que en lo sucesiv o, ningun ambicioso cuente
con la f uerza armada de la nacion para sojuzgarla.

M ex icanos: estas consideraciones me oblig an á sostener con las armas el
artículo sig uiente.

� L os actos del gobierno del g eneral D . A ntonio L opez de S anta-A nna, desde
10 de octubre de 1841, hasta 31 de diciembre de 1843, de cualquiera clase que

acá, quedan sometidos al exámen y aprobacion del actual congreso nacional, en
cumplim iento del articulo. �
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PR O N U N C IA M IE N T O D E L A G U A R N IC IÓ N D E A G U A S C A L IE N T E S
(6 D E N O V IE M BR E D E 1844)

E n la C iudad de A guascalientes á los seis dias del mes de N ov iembre de mil
ochocientos cuarenta y cuatro, reunidos en el cuartel principal el sr. coronel D .
M anuel A rteaga, con los sres. gef es y of iciales de la guarnicion, ilim itados y en
reseso, residentes en esta plaza, presididos por dicho sr. C oronel A rteaga, se hizo
una circunstanciada relacion de los sucesos principales acaecidos en f ines del año
de 1841 cuando f elizmente term inó la obra de la R egeneracion de la patria y quedó
instalado el g obierno prov icional, segun el plan de T acubay a; entre cuy as bases
las mas v itales f ueron la 7a que inv estía al E jecutiv o de un poder discrecional
para hacer el bien de la N acion, y la 6a que daba una plena g arantía para ev itar
el mal uso del poder, sometiendo á la calif icacion del primer C ongreso constitu-
cional todos los actos del ejecutiv o prov icional, g arantía poco respetada y hasta
hoy nunca cumplida, pues que el encargado del gobierno prov icional quizo
destruirla con su reprobado decreto de 3 de O ctubre de 1843. P ero afortunada-
mente el benemerito g eneral de div icion D . M ariano Paredes y A rrillaga, con los
demás sres. generales y of iciales que suscribieron aquel plan, se comprometieron
y juraron guardar, sostener y hacer cumplir el plan de T acubay a, á f in de que
esta promesa solemne y sag rada no sea ilusoria por mas tiempo sino a que sea
llev ada á puro y debido ef ecto ecsig iendo la responsabilidad al P residente
prov icional, recidenciandolo sev eramente de su conducta, de que debe dar cuenta
ante el S oberano C ongreso para que este se la pida estrecha sobre el uso é inv ercion
de inumerables sumas de dinero, que asi por introducciones ordinarias como por
impuestos espantosos han ing resado al tesoro público desapareciendo sin que la
N acion hay a lleg ado á saber los objetos á que fueron destinados: de todos los
demás actos del g obierno prov icional; y del uso eccesiv amente amplio de la 7a

base.
E n consecuencia las autoridades del D epartamento de Jalisco y su guarnicion

á cuy a cabeza está el B enemerito G eneral P aredes, para dar una prueba de su
lealtad han promulg ado el dia 2 del corriente el artículo que sigue.

L os actos del g obierno del general D . A ntonio L opez de S anta-A nna, desde
1o de O ctubre de 1841, hasta 31 de D iciembre de 1843, de cualquiera clase que
sean quedan sometidos al ex amen y aprobacion del actual C ongreso N acional, en
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cumplim iento del artículo 6o de las bases de T acubay a y del 2o de los conv enios
de la E stanzuela: m ientras dure el juicio de recidencia, el sr. S anta-A nna no podrá
ejercer las g loriosas funciones de primer M ag istrado de la R epública.

Y enterados que fueron todos los S res. g ef es y of iciales que susbscriben
proclamaron unanimemente el plan del E xmo. S r. G eneral D . M ariano P aredes
y A rrillag a, adhiriéndose á el en todas y cada una de sus partes. Y para la debida
constancia se lev antó la presente acta, con la que por ex traordinario se dará cuenta
á S . E . y demás autoridades que corresponda y la f irmaran en el C uartel principal
de A guascalientes á las nuev e de la mañana del dia citado. - C oronel C omandante
M anuel A rteag a. -
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M A N IF IE S T O D E PE D RO C O R T Á Z A R
(C E L A Y A , 12 D E N O V IE M BR E D E 1844)

C ompañeros: la rev olucion que há estalládo en Jalisco, há v enido á interrumpir
nuestro reposo: nuestro deber nos manda tomar las armas para asegurar el sosiego
y f elicidad de nuestra P atria; v olemos á tan sag rado objeto. E stoy cierto y muy
satisf echo de la adhesion que me prof esais: m il pruebas me habeis dado de ella
y os juro que sabré corresponderos á esta conf ianza. O s conduciré á la v ictoria,
en el pelig ro seré el primero y en todas partes me encontrareis á v uestra cabeza:
estos son los v otos y sentim ientos de v uestro G ef e y mejor am igo.
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M A N IF IE S T O D E JO S É IG N A C IO G U T IÉ R R E Z
(S A N T A A N N A D E T A M A U L IPA S ,

19 D E N O V IE M BR E D E 1844)

C ompatriotas: todas las rev oluciones en su nacim iento se bautizan con los
nombres mas lisonjeros y las promesas mas alhagúeñas; pero rarísimas son las
que teniendo objetos v erdaderamente patrióticos y nacionales, corresponden á su
programa y á las ilusiones que enjendran en el animo de un pueblo, como el
nuestro, que cansado de padecer y derramar su sang re en los campos de la guerra
civ il, v é al f in que no ha hecho otra cosa que elev ar alg unos hombres, quedándose
siempre ignorante, siempre pobre y deg radado. P arecia en estos últimos meses
que habían acabado los partidos que por tanto tiempo han sacrif icado la N acion,
y que en medio de la paz y el órden todos pensaban en los g randes intereses de
la R epública v inculados en el éx ito de la campaña de T ejas; pero esta ilusiv a
esperanza desaparece, y una A samblea departamental es la primera á dar el f unesto
ejemplo de rebelion contra el C ong reso nacional queriendo imperiosamente la
derog acion de sus ley es supremas, contra las bases orgánicas pidiendo con altiv ez
su ref orma, contra el G obierno establecido bajo pretestos f rív olos. ¿ Y luego se
calumnia al ejército y dicen sus enem igos que los soldados son los que hacen las
rev oluciones y disponen de los destinos! E stas calumnias sin embargo no carecen
absolutamente de motiv o en el caso presente, porque también un G eneral del
ejército y algunos militares han secundado en G uadalajara el pronunciamiento de
la A samblea departamental. N adie ignora las causas que han lanzado al G eneral
P aredes al circo rev olucionario: condecorado y distinguido por el S upremo
G obierno en el g rado mas alto que se conoce en la carrera de las armas, este
G eneral tan acreditado de v aliente esquiv ó la expedicion de Y ucatán: rehusó la
de T ejas, no quiso serv ir á su patria en la cámara de senadores, ni se crey ó
satisf echo con otras honoríf icas consideraciones: abrigaba un añejo rencor,
ex traño de los pechos mejicanos, y quiere hoy una pueril v eng anza indig na de su
decoro, y para conseguirla toma en boca el nombre de la N acion y del pueblo
mejicano.

T al es en compendio la rev olucion de Jalisco. L os hombres de todos los
partidos, si son sensatos, la v erán con repugnancia é indignacion, y por adv ersos
que pudieran ser los sucesos de armas para el S upremo G obierno, la N acion le
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hará justicia y execrará el nombre de todos los rebeldes. S ea lo que f uere de las
cuestiones políticas, en el alzamiento del G eneral P aredes se trata de sus agrav ios
personales nada mas, de sus intereses priv ados; y el haber perturbado la paz por
motiv os tan poco nobles, desde ahora le af renta y le hum illa, cualquiera que pueda
ser el éx ito de la lucha á despecho de los inmensos recursos del G obierno.

E ntretanto se decide, el G eneral P aredes ha logrado por lo menos alarmar los
animos, av iv ar la desunion y desconf ianza, exaltar la inquietud, paralizar los g iros
é infundir temores para todos los cálculos. N o f altarán alg unos anarquistas que
intenten aprov echarse de las circunstancias para medrar en medio del desorden:
sobre estos caerán indudablemente todo el poder de la justicia, y todas las
consecuencias de su propia conducta, por que si en tiempo de paz poco se pierde
en v erles con sobrada tolerancia y desmedida induljencia, en tiempos críticos la
paz es la salud de los pueblos y esta la suprema ley de las sociedades: en el actual
creo de absoluta necesidad que todos obremos alrededor del G obierno S upremo
para que cuanto antes concluy a esa rev olucion que y a ha causado algunos males
positiv os y se restablezca la tranquilidad pública tan necesaria para salir de
nuestros comprom isos nacionales. E s tiempo y a de que los mentidos patriotas no
hag an del pueblo mejicano una v íctima de escárnio. ¡ A lgun dia hemos de tener
un G obierno estable que nos modere, nos corrija y nos hag a justos, civ ilizados y
v erdaderamente libres!
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